
    
      
        
          
        
      

    


COQUIVIANA 

"El Lamento de los Hilos Rotos"


​ÍNDICE

––––––––

[image: ]


01 El Éxodo de Lemuria

02 La Perturbación

03 El Consejo de la Chicha

04 El Colapso Ritual

05 Ingeniería de Copacabana

06 El Sabotaje de Almagro

07 Caída de Juan Bohón

08 Las Paredes Oyen

09 Ritual de las Camisas (Hechiceras)

10 Presidencia Inca

11 Congreso de Brujería (Moderno)

SILENOS 2026 

MANUEL RODSUA & CRISTINA LOBO



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​01 El Éxodo de Lemuria
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El aire olía a azufre y sal, una combinación nauseabunda que se adhería a la garganta como una maldición. Aramu Muru, con el rostro tiznado de ceniza y el corazón latiendo al ritmo frenético de la tierra que se desgarraba, corría. No era una carrera hacia un destino, sino una huida desesperada del fin. A sus pies, envuelto en telas protectoras, resonaba el peso del Disco Solar de Oro, un artefacto que sentía más como una carga que como una esperanza. En sus manos, apretaba los Rollos Sagrados, pergaminos ancestrales que contenían el conocimiento de Mu, el legado de un pueblo condenado.

La isla, antaño un paraíso de exuberante vegetación y templos de cristal, se desmoronaba a su alrededor. Montañas se hundían en el océano embravecido, liberando rugidos guturales que hacían temblar hasta los huesos. El cielo, antes de un azul profundo, era ahora un lienzo de grises tormentosos, surcado por relámpagos que iluminaban brevemente la devastación. A su lado, Kaelia, una sacerdotisa de la Luna, luchaba por mantener el ritmo, su rostro pálido y sus ojos llenos de terror silencioso. Ambos, supervivientes de una élite destinada a preservar la memoria de Mu, se aferraban a la promesa de un nuevo comienzo, aunque el futuro se antojaba tan incierto como el terreno bajo sus pies.

Aramu Muru sabía que el Disco Solar no era solo un objeto de valor incalculable, sino una llave: la llave a un lugar seguro, un refugio predicho en los Rollos, un valle escondido más allá de las aguas turbulentas donde la esencia de Mu podría florecer de nuevo. Pero el camino era peligroso. No solo la furia de la naturaleza los perseguía, sino también los fragmentos de su sociedad, despojados de la cordura por el pánico, que se aferraban a cualquier esperanza, incluso a costa de despojar a otros.

Kaelia tropezó, y Aramu Muru la sujetó con firmeza. "Debemos llegar a la costa norte," jadeó, señalando una silueta borrosa en la distancia. "Allí, según los Rollos, encontraremos la última barca de salvación, construida por los Maestros Alquimistas. Dicen que es capaz de navegar incluso en las aguas más agitadas." La mención de los Alquimistas, figuras enigmáticas y veneradas, trajo un breve destello de esperanza a los ojos de Kaelia. Se rumoreaba que poseían conocimientos que trascendían la comprensión común, que podían manipular las fuerzas de la naturaleza y transformar la materia.

La costa norte parecía inalcanzable, un espejismo en medio del caos. Pero Aramu Muru sabía que no podían rendirse. El destino de Mu, el legado de su pueblo, descansaba sobre sus hombros. Y en el fondo de su corazón, una premonición persistente le susurraba que la barca de los Alquimistas no solo los llevaría a un lugar seguro, sino que los conduciría a un encuentro que cambiaría el curso de su destino, un encuentro con el mito de los amantes alquímicos, la clave para la resurrección de su civilización.

El sol, un disco de cobre opaco tras la cortina de ceniza, apenas ofrecía calor. Cada paso era una lucha contra el terreno irregular, salpicado de rocas volcánicas y vestigios de templos y hogares destruidos. Kaelia, aún temblorosa, se aferraba al brazo de Aramu Muru, su respiración un eco de la suya. El Disco Solar de Oro, sujeto a su cintura, pesaba no solo por su metal, sino por la responsabilidad que representaba: la promesa de un futuro, y un faro para aquellos consumidos por la desesperación.

A medida que se acercaban a la costa norte, el paisaje se volvía más inhóspito. El aire se cargó de un olor acre, mezcla de azufre y sal marina, mientras la furia del océano rugía contra la costa rocosa. Aramu Muru, consultando constantemente los Rollos Sagrados, buscaba señales que confirmaran su camino. Los textos, escritos en una lengua ancestral, hablaban de un valle brumoso, oculto entre las montañas, donde los Maestros Alquimistas habían establecido su último bastión: Pukara, cerca de las aguas del Titicaca.

Finalmente, tras días de penurias, divisaron una abertura en la cordillera, un desfiladero envuelto en niebla perpetua. Al adentrarse, la temperatura descendió y el sonido del océano se atenuó, reemplazado por el murmullo de un río subterráneo. El valle se reveló como un oasis de verdor en medio de la desolación. En el centro, erguida sobre una plataforma de piedra, se alzaba una estructura imponente, construida con un material desconocido que brillaba con una luz tenue y azulada. Alrededor, pequeñas cabañas de adobe se dispersaban entre jardines exuberantes, donde plantas exóticas florecían desafiando la lógica.

Aramu Muru sintió un escalofrío. Este no era solo un refugio, sino un santuario, un lugar de poder. Observó a Kaelia, cuyo rostro, antes pálido y aterrorizado, ahora mostraba asombro y esperanza. Un grupo de figuras vestidas con túnicas blancas se acercó, sus rostros serenos y sus ojos llenos de sabiduría ancestral. Uno de ellos, un hombre de barba larga y cabello plateado, se adelantó y les ofreció una sonrisa amable. "Bienvenidos, hijos de Mu," dijo con una voz resonante. "Hemos estado esperando su llegada. Aquí, en Pukara, fundaremos la Hermandad de los Siete Rayos, la semilla de una nueva era."

Supo que su viaje no había terminado. La supervivencia era solo el primer paso. Debían aprender, adaptarse y prepararse para el destino que les aguardaba, un destino entrelazado con el mito de los amantes alquímicos y la resurrección de su civilización. La barca de salvación los había llevado a un punto de inflexión, donde el pasado y el futuro colisionarían, el conocimiento ancestral se uniría a la magia de los Alquimistas, y el amor sería la clave para desbloquear el potencial oculto de la humanidad.

El hombre de barba plateada, que se presentó como el Maestro Ikal, los condujo al corazón de Pukara. No era la estructura brillante lo que captó su atención, sino una formación rocosa natural: un monolito de piedra oscura que se alzaba a un lado de la plataforma. La roca, aparentemente sólida, estaba cubierta de intrincados grabados, símbolos que Aramu Muru reconoció vagamente de los Rollos Sagrados. Ikal explicó que era Hayu Marca, la ‘Puerta’, un punto de convergencia de energías telúricas y un portal potencial a otras dimensiones, inerte y sellada desde el cataclismo que había consumido Mu.

“Durante generaciones hemos intentado reactivarla,” dijo Ikal, su voz resonando con la gravedad de la tarea. “Pero la llave no estaba en nuestro poder. Hasta ahora.” Señaló el Disco Solar de Oro que Aramu Muru llevaba al cuello. “Ese artefacto, forjado con el metal del corazón de Mu, es la resonancia necesaria para despertar la Puerta. Pero no basta con despertarla; debemos transformarla en un cerrojo dimensional, una protección contra las fuerzas que causaron la caída de nuestra civilización.”

La ceremonia fue solemne y prolongada. Aramu Muru, guiado por Ikal y rodeado por los Maestros Alquimistas, colocó el Disco Solar en una cavidad tallada en la base de Hayu Marca. Los Rollos Sagrados se desplegaron, sus páginas iluminadas por la luz azulada de la estructura central. Los Alquimistas entonaron cánticos ancestrales, tejiendo un tapiz sonoro que vibraba en lo profundo del valle. Aramu Muru sintió una poderosa energía fluyendo a través de él, una conexión con el pasado de Mu y una premonición del futuro. Kaelia, a su lado, observaba con una mezcla de temor y fascinación, aferrando su mano.

A medida que el cántico alcanzaba su clímax, la piedra de Hayu Marca comenzó a temblar. Los grabados se iluminaron con un resplandor dorado, y una grieta se abrió, revelando una oscuridad insondable. Ikal levantó las manos, dirigiendo la energía del Disco Solar. La grieta se cerró lentamente, y la piedra se transformó. Los grabados se profundizaron, convirtiéndose en un laberinto de líneas y símbolos que parecían moverse y cambiar ante sus ojos. La Puerta ya no era una entrada, sino un intrincado cerrojo, una barrera protectora.

Cuando la energía se disipó, un profundo silencio descendió sobre Pukara. Aramu Muru sintió un agotamiento extremo, pero también una profunda sensación de logro. Habían sellado Hayu Marca, asegurando la supervivencia de su legado. Ikal se acercó a ellos, su rostro iluminado por una sonrisa. “La Puerta está cerrada,” dijo. “Pero su propósito ha cambiado. Ahora es un conducto para la energía alquímica, un catalizador para la transformación. Pronto, nos revelará el camino hacia la resurrección, el camino que nos guiará hacia los Amantes Alquímicos, aquellos que poseen la clave para desbloquear el verdadero potencial de la Hermandad de los Siete Rayos.”

El aire en Pukara vibraba, no con el frío de la altura, sino con una energía sutil, casi palpable. Aramu Muru sentía el cansancio como un peso muerto en sus huesos, pero una nueva sensación lo impulsaba: la de haber llegado a un punto de inflexión. A su lado, Kaelia apretaba su mano con fuerza, sus ojos oscuros escudriñando la imponente silueta de Hayu Marca, ahora un cerrojo de piedra que se alzaba contra el cielo plomizo. La 'Puerta' ya no era una entrada, sino un guardián, un conducto para la energía que emanaba de los Maestros Alquimistas. La destrucción de Mu, el cataclismo que había engullido su hogar, parecía un eco lejano en comparación con la inmediatez de este lugar.

Un murmullo recorrió a la pequeña multitud de supervivientes congregados frente a la fortaleza, todos marcados por el exilio, con la desesperación grabada en sus rostros. Aramu Muru siguió la mirada general y la posó en la Ñusta Chuquillanto, una anciana de rostro curtido y ojos penetrantes, que observaba fijamente a un pastor, un hombre robusto llamado Acoytapra. La Ñusta, respetada entre los Maestros Alquimistas, discernía las resonancias energéticas de cada ser, más allá de las apariencias.

Levantó una mano huesuda, señalando la frente de Acoytapra. “¡El Utusi!”, exclamó con una voz que, a pesar de su fragilidad, resonó con autoridad. “Veo el Utusi en su frente. La marca del sacrificio, la promesa de la renovación.” Un escalofrío recorrió a Aramu Muru. El Utusi, la placa de plata que representaba a los aradores devorando un corazón, era un símbolo ancestral, presagio de tiempos turbulentos y de la necesidad de un gran sacrificio para asegurar la continuidad. ¿Qué significaba su aparición en Acoytapra? ¿Era una advertencia, una profecía, o una señal de que el destino de Mu se repetía?

Kaelia, sintiendo su inquietud, apretó aún más su mano. “¿Qué significa?”, susurró, con la voz temblorosa. Él negó con la cabeza, incapaz de responder. Sabía que la Ñusta tenía una visión más allá de su comprensión, una conexión con las fuerzas que regían el universo. La aparición del Utusi era una pieza del rompecabezas, una que intuía los conduciría hacia la profecía del Águila y el Cóndor, la promesa de un nuevo comienzo, y la sombra de un peligro inminente. La fundación de la Hermandad de los Siete Rayos no sería un simple acto de reconstrucción, sino un desafío a las fuerzas oscuras que acechaban.

El silencio que siguió a la exclamación de la Ñusta era denso, casi palpable. Acoytapra, hasta entonces un hombre de semblante tranquilo, se irguió con una lentitud premeditada. Sus ojos, normalmente amables, se nublaron con una intensidad extraña, y una sonrisa inquietante curvó sus labios. Sin apartar la mirada de Aramu Muru, pronunció una sola palabra, un susurro gutural que resonó con una fuerza inesperada: “*Illapa*”.

La tierra tembló, no con violencia, sino con una vibración sutil que ascendía desde las profundidades de Pukara, recorriendo los cimientos de piedra y resonando en los huesos de quienes allí se encontraban. El aire se cargó de energía, un zumbido eléctrico que erizaba la piel. Aramu Muru sintió un tirón en el pecho, una conexión forzada con una energía antigua y poderosa que vagamente reconocía de los Rollos Sagrados. Era magia simpática, un hechizo de deseo absoluto, una invocación que vinculaba la voluntad del lanzador con las fuerzas primordiales de la naturaleza.

Kaelia, presa del pánico, se aferró con fuerza a Aramu Muru, enterrando su rostro en su hombro. “¿Qué está haciendo?”, sollozó, su voz apenas audible por encima del creciente zumbido. Aramu Muru, con el corazón latiendo con fuerza, intentó comprender la magnitud de lo que sucedía. *Illapa* era el nombre del dios del trueno, del rayo, de la fuerza destructiva y renovadora. Acoytapra no solo había reconocido el Utusi, sino que lo había aceptado, abrazándolo como un destino inevitable. Estaba utilizando su propia energía vital, su propia esencia, para activar algo, para despertar algo dormido en Hayu Marca.

La Puerta, el cerrojo dimensional que sellaba el acceso a Hayu Marca, comenzó a brillar con una luz azulada, pulsante y amenazante. Las runas grabadas en la piedra ancestral se iluminaron, formando patrones complejos que parecían danzar ante sus ojos. Aramu Muru comprendió, con una claridad aterradora, que Acoytapra no buscaba el poder para sí mismo. Estaba abriendo un camino, un conducto para algo más grande, algo que la Ñusta Chuquillanto ya había anticipado. La profecía del Águila y el Cóndor era tanto una promesa de un nuevo comienzo como una advertencia de un peligro inminente, un peligro que ahora, gracias a su imprudente invocación, se acercaba a Pukara.

El zumbido se intensificó, convirtiéndose en un rugido ensordecedor que parecía desgarrar el tejido de la realidad. La luz azulada que emanaba de Hayu Marca se expandió, envolviendo a Aramu Muru y Kaelia en un abrazo frío y vibrante. Aramu Muru sintió una succión profunda en el pecho, como si su esencia fuera atraída hacia la Puerta, impidiéndole advertir a Kaelia; las palabras se le atascaban en la garganta, convertidas en polvo. Un entumecimiento se extendió por su cuerpo, comenzando en las extremidades.

Kaelia, aferrada a él con desesperación, gritó, un sonido ahogado por el clamor. Sus dedos se volvieron rígidos, su piel se enfriaba. Aramu Muru sintió su cuerpo endurecerse, la carne cediendo ante una implacable presión. No era una muerte, comprendió con lucidez aterradora, sino una transformación forzada por la energía de Hayu Marca y la voluntad de Acoytapra. La luz azulada se concentró, tejiendo un capullo energético a su alrededor.

La metamorfosis fue rápida e implacable. La piel se volvió áspera, grisácea, como piedra labrada. Los músculos se petrificaron, los huesos se fusionaron, la sangre se solidificó en vetas de cuarzo. Sus rostros, marcados por el miedo y la desesperación, se congelaron en una expresión de eterno asombro. Poco a poco, dejaron de ser carne y hueso, convirtiéndose en dos figuras imponentes, esculpidas en la roca ancestral, un monumento a su sacrificio y amor.

Ahora, erguidos frente a Hayu Marca, eran Huacas, guardianes silenciosos de la Puerta. Su unión, sellada en piedra, trascendía el tiempo humano. Ya no eran vulnerables a la destrucción, sino parte de la montaña, un conducto para la fuerza que Acoytapra había invocado. La luz azulada se atenuó, dejando un silencio sepulcral, roto solo por el susurro del viento.

La transmutación había cumplido su propósito. Aramu Muru y Kaelia, convertidos en piedra, eternizarían su unión, preservando el legado de Mu. Su sacrificio era necesario, pues la profecía del Águila y el Cóndor se acercaba, y Pukara, protegida por sus guardianes, estaba lista para recibir a aquellos que buscarían la Hermandad de los Siete Rayos y un nuevo comienzo. La Puerta, con sus runas iluminadas, esperaba.

El silencio que siguió a la transformación de Aramu Muru y Kaelia era absoluto, un vacío resonante que se filtraba en los huesos de los pocos Amautas presentes. La luz azulada que emanaba de Hayu Marca, ahora un faro palpitante en la noche andina, no traía consuelo, sino una inquietud primigenia. Los sabios, ancianos curtidos por el conocimiento y la contemplación, se arrodillaron sobre la tierra fría, sus rostros surcados por líneas de preocupación. No era la magnificencia del poder desatado lo que les aterraba, sino su origen y el precio de su manifestación.

Una visión, compartida y simultánea, inundó sus mentes: no una imagen clara, sino un torbellino de sensaciones – el crujir de la tierra, el grito del viento, el sabor amargo de la ceniza. Vieron dos caminos, uno ascendiendo desde el gélido sur, el otro descendiendo desde la exuberante selva del norte. Ambos, retorcidos y plagados de sombras, convergían en un punto central, un nudo de dolor y desesperación. La visión se intensificó, mostrando fragmentos de ciudades en ruinas, rostros desfigurados por el miedo y la pérdida, y una oscuridad insondable que amenazaba con engullir todo.

El Gran Amauta, Huaman, un hombre cuya barba blanca llegaba hasta su cintura, fue el primero en romper el silencio. Su voz, aunque temblorosa, resonó con la autoridad de siglos de sabiduría. “El norte y el sur... se unirán en dolor,” murmuró, repitiendo las palabras grabadas en su alma. “La profecía se cumple. La fractura se abre. La energía de Hayu Marca, poderosa como es, no es una bendición sin costo, sino un catalizador, un punto de inflexión.”

La profecía del Águila y el Cóndor, largamente olvidada en los Rollos Sagrados, resurgió con aterradora claridad. El Águila, símbolo del poderío del norte, y el Cóndor, guardián de la sabiduría del sur, debían volar juntos para mantener el equilibrio del mundo. Pero la visión mostraba una colisión, no una armonía; una guerra inminente, no una alianza. La invocación de Illapa, la energía canalizada a través de Acoytapra, había desatado algo más que un conducto de poder. Había abierto una brecha, una perturbación en el tejido mismo de la realidad.

Huaman levantó la mirada hacia las Huacas de Aramu Muru y Kaelia, sus rostros petrificados observando silenciosamente el cielo. “Ellos son ahora la puerta, el conducto. Pero se abre en ambos sentidos. Debemos prepararnos. La Hermandad de los Siete Rayos debe ser fundada, no como un refugio, sino como un baluarte. La perturbación se acerca, y con ella, la necesidad de proteger lo que queda del legado de Mu. La Era I ha terminado. La Era II... comienza con el eco del dolor.”

El aire vibraba, no con el trueno lejano de Illapa, sino con una resonancia sutil, casi imperceptible. Huaman, con los pocos Maestros Alquimistas restantes, comenzó a trazar los primeros *ceques*, líneas energéticas que se extendían desde Hayu Marca como venas pulsantes. No eran simples caminos, sino conductos de poder para extraer la energía de la montaña y distribuirla hacia el sur, hacia los valles áridos que serían Coquimbo. Cada trazo, realizado con polvos de piedras sagradas y cantos ancestrales, era una plegaria para estabilizar la brecha abierta por Acoytapra.

La tarea era titánica. La energía de Hayu Marca era cruda e indomable, y el más mínimo error en la construcción de los *ceques* podía resultar catastrófico. Los Maestros Alquimistas, con rostros marcados por la fatiga, trabajaban con precisión obsesiva, guiados por los Rollos Sagrados y la intuición ancestral. Huaman, a pesar de su edad, supervisaba cada paso, detectando las más sutiles fluctuaciones en el flujo energético. Sabía que estos *ceques* advertirían de la llegada de la perturbación, el primer eco del dolor que anunciaba la Era II.

A medida que los *ceques* se extendían, la luz azulada de Hayu Marca se intensificaba, bañando el paisaje en un resplandor espectral. Las Huacas de Aramu Muru y Kaelia parecían absorber y amplificar la energía, sus rostros de piedra reflejando la luz como si estuvieran vivos, conscientes del destino que se avecinaba. Huaman observó cómo las runas grabadas en la montaña brillaban, respondiendo a la invocación, comunicándose con algo más allá de la comprensión humana.

La finalización del primer *ceque* principal, hacia el valle de Coquimbo, provocó una oleada de energía que sacudió el suelo. Huaman sintió un escalofrío, una premonición de lo que estaba por venir. No era triunfo, sino inquietud. La brecha en la realidad, contenida por el momento, seguía creciendo, y los *ceques* eran solo una defensa temporal contra la tormenta. La Hermandad de los Siete Rayos, aún en su concepción, era la única esperanza para enfrentar la perturbación, proteger el legado de Mu e intentar restaurar el equilibrio del mundo.
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El aire en Pukara vibraba con una energía palpable, casi dolorosa. Huaman, con las manos temblorosas a pesar de su disciplina férrea, ajustaba una piedra de pizarra en el *ceque* que se extendía hacia el sur, hacia Coquimbo. La luz azulada que emanaba de Hayu Marca, ahora un faro pulsante, se intensificaba con cada piedra colocada, con cada línea energética trazada. No era una luz de esperanza, pensó con amargura, sino una advertencia: estaban despertando algo que debió permanecer dormido.

Atahualpa, uno de los jóvenes aprendices, se acercó a Huaman con el rostro pálido. “Maestro,” dijo con voz apenas audible, “el mar está cambiando. El agua se calienta, incluso desde aquí. Y los pescadores han traído un *Spondylus*... vacío. Sin vida, dicen. Como si le hubieran robado el alma.” Huaman cerró los ojos, sintiendo un escalofrío ajeno a la temperatura. La concha sagrada era un conducto de energía marina, un vínculo con las profundidades. Uno “muerto” era una anomalía, una ruptura en el equilibrio natural.

La finalización del primer *ceque* había sido un triunfo técnico, pero también un presagio. La oleada de energía que siguió, aunque controlada, dejó una resonancia extraña en el aire, una nota disonante en la armonía ancestral. Huaman sintió cómo la tierra misma se estremecía, no por la fuerza de la energía, sino por su hambre. La energía de Hayu Marca era cruda e indomable, y cada *ceque* era una vena que la conectaba con el mundo, alimentándola con la vitalidad de la tierra.

Observó a Aramu Muru y Kaelia, las Huacas silenciosas que flanqueaban la Puerta. Sus rostros de piedra, congelados en un eterno asombro, parecían observar el horizonte con una tristeza infinita. Eran guardianes, pero también prisioneros. Su sacrificio, la aceptación del *Utusi* por parte de Acoytapra, había abierto un camino, pero a qué costo. Huaman temía que el precio fuera más alto de lo que nadie podía imaginar.

“Preparen los sellos de contención,” ordenó Huaman, su voz resonando con urgencia. “Refuercen los *ceques* con obsidiana. Y que nadie se acerque a la costa. Algo está llegando, algo que no pertenece a este mundo.” La luz azulada de Hayu Marca se intensificó, proyectando sombras danzantes sobre las montañas. La Era II había comenzado, y con ella, el lamento silencioso de las tejedoras del destino.

Huaman, con la mandíbula tensa, envió a buscar a los Caciques Gualdaquín y Elquemilla. No era una reunión que deseara, pero la pragmática exigía abordar la creciente inquietud. La construcción de los *ceques*, vital para la supervivencia a largo plazo, interrumpía las rutas comerciales ancestrales que conectaban Pukara con los asentamientos del norte. El oro, las plumas de quetzal, las especias... todo fluía por esos caminos, y la interrupción significaba hambre y descontento. Huaman sabía que los caciques no comprenderían la magnitud de la amenaza, solo verían la pérdida de sus beneficios.

Cuando Gualdaquín y Elquemilla llegaron, sus rostros reflejaban respeto y resentimiento. Gualdaquín, el más anciano, se apoyaba en un bastón de ébano, mientras que Elquemilla, más joven y ambicioso, mantenía una postura desafiante. Huaman los recibió en una plataforma elevada frente a Hayu Marca, la luz azulada bañándolos con un brillo espectral. “Caciques,” comenzó Huaman, su voz grave, “los he convocado para hablar sobre los *ceques* y su impacto en el comercio.”

Gualdaquín fue el primero en hablar, su voz áspera por la edad. “Maestro Alquimista, comprendemos la necesidad de proteger Pukara, pero la interrupción del comercio está llevando a nuestros pueblos al borde de la hambruna. ¿Cuánto tiempo más debemos soportar esta privación? Nuestros guerreros se impacientan, y el descontento crece.” Elquemilla asintió con vehemencia, añadiendo: “El norte nos necesita, y nosotros al norte. Esta Puerta... Hayu Marca... está estrangulando nuestra prosperidad.”

Huaman suspiró, sintiendo el peso de la responsabilidad. “Entiendo sus preocupaciones, Caciques. Pero lo que está en juego es mucho mayor que el comercio. La invocación de Illapa ha abierto una brecha en el tejido de la realidad. Algo se acerca, una fuerza que amenaza con consumir todo lo que conocemos. Los *ceques* son nuestra defensa, líneas de energía que nos protegerán.” Señaló hacia las Huacas de Aramu Muru y Kaelia. “Ellos sacrificaron todo para darnos esta oportunidad. ¿Vamos a desperdiciarla por unas pocas ganancias?”

Elquemilla, visiblemente perturbado, no se convenció fácilmente. “¿Qué clase de amenaza es esa, Maestro Alquimista? ¿Una tormenta? ¿Un ejército invasor? Podemos prepararnos para eso. Pero si es algo que no podemos ver, algo que no podemos combatir... ¿qué sentido tiene resistir?” Huaman sintió un escalofrío. La pregunta de Elquemilla resonaba con la inquietud que lo atormentaba desde la finalización del primer *ceque*. La respuesta, temía, estaba a punto de llegar, no desde el norte ni el sur, sino desde la brecha que se abría en el corazón de Hayu Marca.
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